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CADENAS OPERATIVAS LÍTICAS
ALGUNAS APORTACIONES AL DIBUJO TECNOLÓGICO
Maria Do/ores Simón Va//e/o, Miguel Cortés Sánchez *
Rusu~zv.— El estudio de cualquier conjunto lítico tallado plantea, inva,-ictblen,ente. la necesidad (le ¡tt~Pt>—
sentar deforma objetiva y cíctra en un regisíso g¡4Iico aqttellos atributos <¡rse el investigador Ita observado y
que sirven de apovo/sustenro a su discurso. El presente trabaja hace un ,-ecor,-iclo par las diversas disciplinas
y técnicas de análisis—co,ttrastación (upologict, tecitologia, traceologia, materias primas, expes-intentación, re—
montajes, etc.) que pi-escitIa en la actualidad este tipo cíe estudios y desarrolladas según diversos sistemas
eprstemológica-cattcepnrales. Esta semblatiza isace peswbir dijerentes cas-esscicss y prablentáricas a ía ‘cara de
nansmirir, e¡t un <¿pat-ato clocrrmentaL las resultados cíe íct investigación. A la luz cíe las ntismcts, se plaitíca la
necesidad de profundizar en la discusión de los usos y cosrumb,es de los investigadores y e¡t la búsqueda de
una objetivación i’ consenso cíe los conve¡tcianalisntos g,-41¡cas, al objeto ctejhcilirar rin’, trcntsntisi<in cíe ,-esul—
radas más globalizadora e míes-disciplinar. Fiuctímente, y en este se,tíiclo. se exponen ctlguncts propuestas gró—
ficcts.
ABsTlÁcE — Am’ resectrch ai,our liUdo requires, u¡tayoidabfr a olear <mcl abjecíive representation iii a
pido register of those chw-actes-istics supportbrg tire cliscaurse tizar tite resectrcherhas abserved. Titis ,,‘ork gaes
tínaugíz tire st,tdies tircí¡ shaw nowadays ritis hiud qiresecirches aud teoltnios aj’anaivvis astd verifioatio¡r fts’pa—
iagv, recnologv. microwear n-ctces, s-aw material, expes-intentatian. r-efiti,tg, etc.) clevelaped according ta <¡(fié—
¡cnt episremologicalcinc! co¡tceptual systems. Wc ciii ¡ectlise wi¿h it tItaS tite íransntissicnt of rite ¡esislís of tite
pesearol, into <locrínteitís isfrtll of Itt cks cnrcl ps-oblems. Iris proposed tite srec-essitv ofgoi¡tg deeplv lírta tite dis—
c-ussian of the uses cinc! ha bi rs of the ¡eseasciters ,t’lzen thev rrs’ ro objectiJi’ cmcl ag¡-ee cuz grapítio convenliona—
lismus. Ah tuis is nrade aind¡tg tite transmission of tire resulis in an ope;rer ami more tnterdisoiplinaí-v uny. To
canciude, sanje gs-apiric p¡-apositians are exposed.
PALABRAS CLArE: Cctde,tc,s Operativas Líticas, Dibuja técnico, Ccn-e¡tcias cíe los sistentas de s-eps-esentacióst,
Piaptiestas gráficas.
I¿nj’ ¡Vanas: CIrc¿i,tes Operataire Litítiqíres, Tecirnicc¿l d¡-así-ing, P,-oblems ofgiapido registes-. Crcrpític pía—
positio¡ts.
1. INTRODUCCIÓN
El estudio de cualquier conjunto lítico talla-
do plantea invariabtemente la necesidad de plasmar,
dc forína objetiva en uís registro gráfico. aquellos
atributos que el investigador ha observado y que sir-
ven de apoyo/sustento a su disetírso.
Una ojeada superftcial a diyersas publicacio-
nes permite constatar como, a veces, se olvida que la
comunicación entre investigador/es y lector se realiza
a través dc un sistema dual (texto e ilustraciones). De
ello se deriva que el escrito expone: a veces de forma
desorbitada, lo que podría siíítplifícarse por medio de
un mayor desarrollo de los convencionalismos icoltí-
cos.
Por otra parte. la larga tradición positivista
en la materia ha qtícdado reflejada en el repertorio
documental que acompaña a buena parte de las pu-
blicaciones de carácter cientifico. restringido en la
mayoría de las ocasiones a un aparato descriptivo
monopolizado por el iínerés de justificar la preseticia
de determinados morfotipos. que permiten realizar la
consiguiente inferencia de encuadre cronocultural.
Durante las últimas décadas se han desarro-
lIado nuevas lineas analíticas que, bajo diferentes de-
sarrollos concepttí;t IU~ <Cadenas Operativas Líticas.
Procesos de Prodtícción. Sistemas Técnicos de Pro-
ducción. Sistemas Técríicos de Configuración. Cade-
na Operativa Técnica. Cadena dc Prodtícción Liti-
ca...). abarcan/interrelacionan diversas aproxima-
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ciones al estudio de las industrias líticas (trazas de
uso, remontajes, materias primas..,.), generando de
forma paralela un particular fenómeno de absorción
terminológica, al tiempo que una auténtica babel grá-
fica.
El primero se produce en el uso que algunos
autores hacen de los términos pertenecientes a las
nuevas áreas, pero que no queda inscrito en una
práctica consecuente de las razones teóricas a las que
obedecen estos sistemas epistemológicos
El segundo, se debe en parte a la rápida evo-
lución de los estudios sobre industrias líticas que ha
originado, desde la heterogeneidad de los enfoques
que las han abordado, una huida de las restricciones
tipológicas que ha desembocado en un considerable
número de sistemas gráficos de documentación, evi-
dente sobre todo en la bibliografia científica de len-
gua no castellana. El desarrollo constante de innova-
doras líneas de análisis demanda nuevas formas de
edición que no encuentran, en numerosas ocasiones,
un vehículo de expresión suficiente en los sistemas
de representación habituales. Cada autor gesta y con-
cibe así su propio código de ilustración, sin que exis-
ta un mínimo acuerdo entre los investigadores, pro-
duciendo de este modo una proliferación de sistemas
no consensuados. A menudo, estas reglas paniculares
no obedecen a un criterio integral, sino más bien pre-
tenden soslayar problemáticas especificas con lo cual
se crea cierta incoherencia en la globalidad de las
graftas.
Por último destacar la reiterada llamada, por
gran parte de la comunidad científica, a la creación
de equipos que desarrollen investigaciones interdiscí-
plinares. Sin embargo ésta no ha fraguado en enes-
dones esenciales, como prueba el hecho de que en el
tema que tratamos no se hayan llevado a cabo inicia-
tivas para crear también un dibujo interdiseiplinar
que responda a las nuevas tentativas teóricas. Así
pueden verse algunos trabajos que se proponen como
interdisciplinares pero que, en su formulación, man-
tienen la forma de agregados inconexos en las parce-
las de estudio, tanto en la presentación de resultados
como en su complementación gráfica.
2. DISCIPLINAS DE ESTUDIO DE
LAS INDUSTRIAS LÍTICAS
TALLADAS Y SISTEMAS GRAFI-
COS DE REPRESENTACIÓN
Una pequeña aproximación a los sistemas
de representación de los diversos campos de estudio
de artefactos líticos tallados nos hará percibir en ge-
neral la escasez de consenso y en algunos casos las
carencias de los mismos.
2.1. Análisis traceológico
Han sido diversos los especialistas que han
reclamado un mayor rigor a la hora de exponer las
inferencias realizadas y de plasmar los resultados del
análisis traceológico (Plisson y Van Gijn 1989) ya
que, si bien se ha hecho indispensable el uso de foto-
granas para presentar los resultados obtenidos me-
diante observación microscópica, éstas no pueden
constituirse en el único vehiculo de validación. En
este sentido para la ilustración de estos trabajos se re-
cune a diversas modalidades entre las que citaremos:
1. Diferentes tipos de símbolos (puntos mar-
ginales, pequeñas cruces, lineas continuas,..) dis-
puestos a escasos milimetros del perímetro externo
de la pieza, indican las áreas con localización de tra-
zas de uso y el tipo de material sobre el que se ha tra-
bajado (Ctf ej. Beyries 1986); lineas continuas para-
lelas a los filos delimitan sólo el tramo afectado,
mientras que la descripción de la sustancia interveni-
da queda recogida en el texto (Owen y Unrath 1989),
etc.
2. Calcos esquematizados de tomas fotográ-
ficas obtenidas mediante microscopio electrónico de
barrido (MEB) (D’Errico 1985).
3. Meas de sombreado a base de tinta plana
para las huellas de aprehensión (Owen y Unrath
1989).
4. Mapas rugosimétricos obtenidos mediante
sensor mecánico de cabeza de diamante conectado a
un equipo informático (Beyries el al. 1988).
Autores como F. D’Errico y M. Reduron
(1988> advinieron de las dificultades de lectura y al-
gunas deficiencias existentes en numerosos trabajos:
ausencia de indicación de las caras y áreas reflejadas
en el material gráfico, dificultades de comprensión
de algunas fotos tomadas con MEB, trastornos de
maquetación (inversiones, traslado de la leyenda ico-
nográfica a varias página de distancia,...). etc y su-
gieren la aplicación a las fotografias de un sistema de
vectores, cuya utilidad es indicar la dirección de la
toma, complementado por una flecha indicadora del
sector de la pieza que aparece junto a aquélla. Dado
que los símbolos sagitales tienen un uso muy exten-
dido, y bastante aceptado para otros tipos de estudio,
estimamos oportuno sustituirlo por otra forma gráfi-
ca.
Partiendo del sistema clasificatorio analítico
propuesto por G. Laplace (1974). los trabajos de A.
Vila (1987, 1988) proponen la descripción funcional
mediante formulaciones que, añadidas a los caracte-
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res morfotécnicos. construyen una sintaxis morfotéc-
nico-funcional que se transcribe a escasos mm del
contorno externo de cada objeto estudiado para su
presentación.
El uso’ localización de estos y otros grafis-
mos no consensuados. usados por los/las traceólogos/
as. deben ser tenidos en cuenta a la hora de elaborar
un sistema global de exposición de datos.
U. La experimentación
Esta práctica, que permite reconstruir los
gestos técnicos intel-vinieníes en las Cadenas Opera-
tixas (CO) desde la reproducción de los mismos, ha
visto en los últimos lustros un gran auge al eonftgu-
rarse como uno de los sistemas de contrastación de
hipótesis en diversos campos (traceologia. tecnolo-
gia....).
Como consideración, apuntaremos que una
experimentación de carácter no controlada genera
depósitos pseudoarqueológicos. que pueden llevar en
unas pocas decenas de años a una gran confusión de
registros. Estas tareas deberían estar circunscritas a
áreas dedicadas ex profeso a esta actividad, así como
tener prevista la forma de eliminación/destrucción de
aquellos objetos abandonados o la forma de restringir
la acción de procesos postdeposicionales que trasla-
den los conjuntos. Todo ello complementado con un
sigladoadecuado que perpetúe su condición de repro-
ducción de originales.
En cuanto al uso de estos elementos por par-
te del investigador dentro del aparato expositivo, se-
ría oportuna una explicitación clara en los mismos de
su carácter experimental (fig. 1.1).
23. Los remontajes
Este método de hacer restituciones de tra-
mos, más o menos completos, de los esquemas opera-
tivos partiendo del propio registro arqueológico, está
teniendo en los últimos años un gran desarrollo no
carente de dificultades. Estas se derivan en parte de
la inconexión de los trabajos de campo. llevados a
cabo según diferentes sistemas de excavación en los
yacimientos “clásicos” y secuenciados a lo largo dc
un dilatado lapso de tiempo. o al escaso desarrollo de
excavaciones en extensión. Todo ello impone un fre-
no en nuestro país para alcanzar los logros percepti-
bies en otros lugares. En cuanto a la ilustración se re-
fiere. los enlaces y ensamblajes muestran una proble-
mática especiftca bajo sus dos modalidades:
a) Ensamblajes tecnológicos. Se registran
las relaciones entre las piezas enlazadas , cuando
existe, su correlación espacial y técnica con respecto
F’g. 1.- 1. Lasca (Caliza). 2. Pttnta de la Gravettc (Sílex), 3. Lasca
levallois (Sílex). 4. Raspador sobre lámina retocada (Sílex).
al íiúcleo. Cuando las piezas así vertebradas son es-
casas las ilustraciones son más o menos legibles. Sin
embargo, a medida que el número de piezas acopla-
das aumenta, se iticrementa cl peligro de obtener un
resultado confuso por agregación de grafismos y a
menudo incremetitado por deficiencias de edición.
En general. si bien queda patente el tecnicismo de
ensambladores y dibujantes. en cuanto a la trasmi-
sión sencilla y operativa de las formas de gestión/re-
ducción de los volúmenes, y aunque hay que recono-
cer honrosas excepciones. dejan bastante que desear.
Al objeto de combatir estas deficiencias se recurre a
sustituirlas por síntesis gráficas mediante esquemas,
diacrítico (ED) u operativo (EO), secuenciación de
gestos técnicos, etc.
En casi todos los casos, el problema es el de-
rivado de trasmitir estruetitras irregulares ;‘ comple-
jas sobre una superficie bidimensional. Además, es-
tos volúmenes aparecen a su vez configurados por un
rompecabezas, que carece normalmente de numero-
sas pie-zas. Aunque existen intentos de reflejar estos
resultados en el espacio medianle aplicaciones de
software <AutoCad o similares). los mismos no han
fraguado ante la itisuficiente definición que ofrecen
aún. Será sin embargo de este ámbito de donde pro-
cederán sin duda las principales innovaciones.
=z~d
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b) Correlacióíx espacial de los remontajes. A
nivel microespacial los ensambtajes son trasladadosa
esquematizaciones sobre plaíiimnetrias que estáíi sir—
viendo, entre otras cosas. de base para la identifica-
ción de sitelos arqueológicos. realizar infercíxcias so-
bre funcionalidad de áreas detitro de los vaciíuienlos
arqueológicos. etc. La problemática es muy similar,
va que paralelo al incremento de las localizacioties.
las planiínetrías reducidas para srí publicación, pier-
den defiíiición al toríiarse paliínpsestos labcriíiticos.
En geíieral pensamos qite habrá qtíe profun-
dizar en el diseño de imágeties que seaíi claras y legi-
bIes al objeto dc simplificar la lectíra y dotar dc ma-
vor resolución a las ínismas. En este sentido el soft-
~vare de apoyo de los SIG pueden constititir una vta
~álida que habrá que explorar con íuayor profbíidi-
dad.
2.4. Los estudiosdc identificación de
materias primas
Seria ideal eticontrar un sistema de registro
gráfico para cada tipo de naturaleza mineralógica de-
rectada. Sin embargo. la amplia diversidad de tinte-
riales recuperados en los yacimientos provoca utía
gran dificultad para hallar los sríficientes cotívencio-
nalismos gráficos que los identifiquen
Está generalizado el uso de dos sistemas: etí
ambos el perímetro dc las piezas se delinea mediaíítc
trazo continuo, y mientras que aristas y modificacio-
nes de retoque usan el mismo tipo de grafismo en el
“silex”. para los artefactos confeccionados sobre
cuarcitas (fig. 2.1). areniscas, caliza. dolomías, ba-
saltos. etc. se recurre a pulítuaciones o líneas discon-
tiííuas a veces itítercambiables. esto lles-a en la gratí
mayoría de las veces a no poder distinguir eture ma-
tenas priínas. al no quedar recogida en el texto mí de-
fiííición.
Aceptando etí principio estos sistenuis por
su gran difusión, basta con ojear los huevos métodos
de esttídio petrográfico y el grado de discerniíniento
entre los diferentes grupos dc ínaterias primas para
concluir qite se han desbordado las exiguas coleccio-
nes dc foríwís de representación existenles. De una
parte el sílex’ abarca tín amplio abanico de formas
con rína amplia diversidad dc características íniííera-
lógicas; de otra los ~diversos” (cuarzo. cristal dc ro-
ca. caliza, arenisca. dolomía....) deberían dispotíer de
su panicular modo de caracterización.
En nuestra línea de no desvirtuar el verda-
dero objetivo de la documentaciótí gráfica. sitítetizar
de la forína más situple posible los datos detectados
por el investigador, opinamos que. ante las escasas
expectativas de encontrar uíx sistema universal que
recoja cada una de las casuísticas, y que hatí de pre-
valceer los estigmas de acción antrópica que se han
efectuado sobre esa materia prima. sera tíecesario
des~-elar ésta de cuantos elementos distorsionen su
representac Ion.
Puede eíí últiíua instancia resultarque exista
tína gratí interdependencia entre gestos técnicos y
tuateria priína. como han destacado algtínos autores
(Ci» Meigííen 1988). pero opinamos qite para articu-
lar la misína. demostrarla. etc. existen otros recursos
(diagratuas, texto...).
Vista de pasada esta problemática concreta.
creeluos que pitede aceptarse el sistema bimodal ex-
puesto, sin que ello sea óbice para que. en el panel
complementario de información (PIC) (Ci» mfra) de
cada pieza, se cspccifique el parámetro materia pri-
ína hasta el grado de defiííición obtenida Asiínismo
sería coín-eííiente explicitar en cl texto el método de
identificación seguido (macroscópico. microscópico.
geoqitímico..,,), sobre todo atendiendo a la cada vez
más clara relación entre la veracidad de las interpre-
taciones y la fiabilidad del método de identificación
de la materia priína.
2.5. La Tecnología
El concepto de Levallois nos servirá para
ilustrar los probícínas relacionados con un acerca-
miento a las industrias líticas exclusivamente tipoló-
gico y argitínetítar etí favor de la necesidad de desa-
rrollar un sistema de representaciótí gráfica que do-
cumente la mayor cantidad de rasgos tecnológicos.
Su identificación y definición lía originado
luía prolija bibliografia. J. Bouches de Perthes; V.
Commont ((‘it. Karlin 1991); H. Alimen y J. Chavai-
llon; A. Leroi-Gourhan, etc. Serán sin embargo tos
trabajos de Fran9ois Bordes, mí sisteíua de análisis e
interpretaciones de los conjuntos industriales adscri-
tos al Paleolítico Medio (PM). los que dotarán de ma-
vor interés a este tnétodo de talla. La rápida acogida
qute tín atuplio grupo de investigadores dió a sus pro-
puestas explica la envergadura ~‘celeridadde su difu-
sión. Fue tal el impacto historiográfico, que los tec-
nocomplejos del PM quedaron desdibujados en una
búsqueda de los elementos característicos del sistema
Levallois ~ en utía dicotomía entre industrias leva—
Ibis-no levallois. Por otro lado, generó con otro cada
vez más nutrido bloque de detractores tuetodológicos
v/o interpretativos (L. R. Binforé. G. Laplace....) una
dinámica contro~ersia aún en liza.
Para F. Bordes será la predeterminación el
factor que defitía este sistema de talla. Rápidatuetíte
esta premisa de carácter intuitivo se intentará mensu-
rar exigiemído por ejemplo la presetícia de tres o más
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negativos sobre la cara de lascado en los elementos
líticos (Benito 1984) o, desde posicionamientos de la
arqueología cuantitativa, el usode formulaciones ma-
temáticas para su identificación (Perpére 1991).
Seguidores de la Escuela de Burdeos, apli-
cando la experimentación, realizan una definición
mucho más precisa de lo que encierra el concepto, el
método y la técnica levallois, así como su campo de
aplicación (Boéda t986. 1988). A pesar de los avan-
ces empiristas de éste y otros investigadores para di-
lucidar sus variantes (Boéda el al. 1990), no han fal-
tado las evidencias de que, en la práctica, el criterio
recae sobre la experiencia del teenólogo. Así, la cla-
silicación de 198 lascas provenientes de Ault (Fran-
cia) por Alain Tuffreau. Erie Boéda y Marie Perpére
arrojó una amplia divergencia en los resultados, den-
x’ada de la subjetividad que entraila este tipo dc iden-
tifmcaciones (Perpére 1986). Recientemente se ha re-
conocido de manera explícita que pueden existir es-
quemas operativos que produzcan elementos idénti-
cos a las lascas levallois y que “1 ‘inférence, selon la-
quelle Ion! ¿cío! Levallais nc peul provenir que dan
débitage Leu’allois, nc doir pías ¿tre mise en a-
van!..” (Boéda y Kervazo 1991: 254). Estos mismos
autores concluyen que sólo a través de un plantea-
miento global de los estudios de conjuntos liticos es
posible desvelar las concepciones, modos y objetivos
de explotación de los yolúmenes representados en los
núcleos.
Los productos levallois deben ser pues en-
tendidos en el marco de un concepto volumétrico, re-
sultado de la interacción de las unidades que estruc-
turan el núcleo para dotarlo de las características de
predeterminación/prefiguración que parecen acordar
la mayoría de los investigadores. Diferenciar este
método de reducción de la materia de otros esquemas
operativos del PM (núcleos discoides...). requerirá
atender a todos y cada uno de los elementos y carac-
terísticas que intervienen en la predeterminación.
Si trasladamos a otros sectores cronocultura-
les de la Prehistoria los problemas relacionados con
un acercamiento a los artefactos líticos exclusiva-
mente tipológico. encontramos que diversos autores
va han llamado la atención sobre este asunto a! de-
tectar asignaciones erróneas, bien de tipo tecnotipo-
lógico (Sanchidrián 1994) o de encuadre cronocultu-
ral (Martínez e! al.l994).
Será necesario recurrir a una representación
gráfica que se accrque lo más posible a las exigencias
de la identificación, recurriendo a un aparato des-
criptivo que atienda a todos aquellos caracteres tee-
nomorfológicos que sustentan e intervienen en la
predeterminación en cl caso de las industrias leva-
Ibis y en el encadenamiento de gestos que permiten
Fig. 2.- 1. Esquema diacrítico de gestión de Núcleo Levallois (Cumar-
cita). 2. Esquema diacrítico de gestión de Raedera Desviada (Sílex>.
articular cualquier Cadena Operativa Lítica de talla.
Diversos problemas específicos de este cam-
po. así como algunas propuestas gráficas serán desa-
rrolladas en el apanado siguiente.
3. APORTACIONES A LA DOCU-
MENTACIÓN GRAFICA DE LAS
INDUSTRIAS LÍTICAS TALLADAS
3.1. Proceso de documentación gráfica
Desde una óptica iníerdisciplinar debe asti-
mirse que, aunque en primera instancia no se “aya a
desarrollar más que un estudio tipomorfométrico. la
preparación de los lotes de piezas para su análisis,
con indiferencia del enfoque metodológico aplicado,
no es sino una fase inicial de un proceso más amplio
que incluye a grandes rasgos: su detección y recupe-
ración arqueológica, tratamiento en laboratorio, re-
gistro morlométrico, documentación gráfica, almace-
namiento de los conjuntos líticos. etc. Toda esta se-
cuencia debe adoptar un protocolo de gestión que in-
troduzca las mínimas alteraciones sobre los vestigios
observables y mensurables por los diferentes investi-
gadores. Evitar interferencias, que inciden de forma
n
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inmediata o a medio/largo piazo sobre algunos tipos
de análisis, impone por ejemplo la exigencia de aten-
der a las necesidades de conserx-ación de huellas y
trazas a la hora de manipular los artefactos líticos.
No pretendemos hacer un recorrido exhaustivo por
esta problemática de la que existe bibliografia especí-
fica ((‘¡j/ ej. Wylie 1975; Gutiérrez e! al. 1988; Jar-
dón 1990; Gonzátez e! al. 1994, etc.), sólo hacer al-
gunas consideraciones generales.
3.2. Técnicas de tratamiento y eliminación de
adherencias de los soportes
Cualquier observación en nuestro campo de
estudio requiere documentar todos los estigmas que
las piezas mantienen, determinando por ello la nece-
sidad de despojar a los mismos de todos los elemen-
tos que los oculten.
La eliminación mecánica ha de ser total-
mente desechada, aplicando en principio sólo agua
(Plisson 1985). La supresión de películas, adheren-
cias y matrices debe tener en cuenta la detección y
conservación en su caso, de elementos residuales,
cualquiera que sea su naturaleza (ocre, restos de resi-
nas, etc.) sobre las piezas
Una vez realizada esta operación y al objeto
de desvelar los vestigios que conservan los conjuntos
será conveniente elegir, en cada caso, los métodos
menos agresivos. Un equipamiento idóneo para este
menester, de uso frecuente entre los traceólogos. lo
constituyen las cubetas de ultrasonido. En estos apa-
ratos las piezas sumergidas en agua destilada o en
una disolución con diferentes sustancias (alcohol,
acetona, ácido acético, detergente.. -,)‘ según cada in-
vestigador y necesidad (Owen 1986). son despojadas
de toda la materia exógena a las mismas. Para evitar
microfracturas. debidas a la trasmisión de las vibra-
ciones, ha de evitarse el contacto con las paredes y
entre sí de las piezas (D’Errico 1985). un especial
cuidado merecen aquellos soportes que muestran al-
teraciones témdcas (cúpulas de fuego, - - -) o químicas,
ya que es factible que se produzca un deterioro de las
mismas. Con posteridad un baño en agua destilada
elimina los restos de disoluciones, finalizando con un
secado a temperatura ambiente.
El empaquetado individualizado de los ele-
mentos y la eliminación de movimientos mecánicos
de contacto entre los mismos deben ser también con-
siderados. Creemos necesario que en estas condicio-
nes deberían reservarse lotes de piezas sin tratar a fin
de posibilitar la experimentación/aplicación de nue-
vas técnicas de nueva creación o que en la actualidad
se encuentran en un estado incipiente de desarrollo.
En este sentido, polémicas aparte, sólo desde las pie-
misas anteriores puede intentar sondearse la presen-
cia de determinadas sustancias orgánicas sobre algu-
nos útiles, como sería por ejemplo la hemoglobina
(Cii? ej. Loy y Hardx’ 1992).
33. Técnicas dc medición
En cuanto al registro métrico de las piezas,
se suelen utilizar instrumentos de medida (calibrado-
res~,.) metálicos que pueden ocasionar, en piezas con
áreas frágiles (ápices de puntas. zonas con alteracio-
nes térmicas o químicas. -3, el desprendimiento de
microlascas o la producción de microestrías. Cabe re-
cordar la existencia de instnmmentos medidores de
precisión en materiales sintéticos que provocan un
mínimo de alteraciones a los soportes, o el uso de
plantillas graduadas para realizar parte de las mis-
mas.
14. Técnicas de dibujo
El contorneado de las piezas por un trazo
continuo de lapicero (casi siempre dispone de un ex-
tremo metálico), que va desplazándose a lo largo de
superficies externas y aristas, en este último caso pa-
ra realzar el diseño de los negativos. destruye cual-
quier indicio de huellas de uso al introducir señales
macro y microscópicas (mnicromelladuras. estrías, pu-
lidos.. -,). asi corno la impregnación en numerosas
ocasiones de grafito. en los filos y aristas (Gutiérrez
e! ci. 1988).
Como respuesta a esta problemática se vie-
nen desarrollando otros sistemas como el punteado
minucioso y cuidadoso de los perímetros, que permi-
te, mediante el enlace de los mismos con un trazo
continuo, la reconstrucción del contorno, o los es-
fuerzos para aplicar nuevas teenologias gráficas. ;‘a
sea mediante sensores mecánicos o lectores digitales,
cuxo eleyado coste y/o escasa difusión mediatiza su
divulgación y aplicación generalizada.
3.5. Sistema de representación gráfica
Desde el contexto global del procesado téc-
nico humano de la piedra mediante talla, cualquier
artefacto lítico debe ser considerado como un volu-
men estmcturado que mantiene una serie dc estigmas
susceptibles de estudio y que posibilita inferir un tra-
mo del código gestual de la Cadena Operativa en la
cual estuvo inserto.
Mediante la correlación y ensamblaje de las
diferentes etapas del proceso de ejecución del mismo,
es posible desyelar los esquemas operativos con los
que una comunidad dada ha abordado cl trabajo del
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material lítico para talla. Será necesario, hasta que se
generalicen nuevos sistemas digitales de tratamiento
y registro de la imagen, describir mediante conven-
cionalismos gráficos cada una de sus partes: dimen-
siones, superficies, talones, convexidades, ángulos
entre planos, polarización de las extracciones, solu-
ciones técnicas detectadas..., asi como los análisis
funcionales, su identificación petrográfica, etc.
La descripción morfoestructural de las pie-
zas deberá recurrir a los usos y convenciones existen-
tes en la representación gráfica de tipo técnico (Ctf
ej. Izquierdo 1977). Dado que es posible encontrar
bibliografía sobre las normas básicas de la represen-
tación de piezas líticas (Cf Dauvois 1976; Martin-
gelí y Sauville 1988; Adkins y Adkins 1989; Asque-
nno 1990; López 1992; Merino 1994; etc.) sólo abor-
daremos aquellos aspectos que consideramos suscitan
problemas o para apuntar algunas sugerencias.
3.51. Escala Numérica. Sombreados y
Esquemas Diacríticos
La Escala Numérica permite inferir las di-
mensiones de las piezas percibiendo la relación de
semejanza entre el dibujo y el original. Puede presen-
tar algunos problemas, como por ejemplo cuando se
obvia su reflejo porque los dibujos están a E. 1:1 y
durante el proceso de maquetación se amplían o re-
ducen. Por ello seria más apropiado el uso de la Es-
caía Gráfica, considerando que para ser entendida
como tal habrá de constar de Escala, Contraescala
con indicaciones numérica y de unidades métricas.
Los artefactos líticos, como sólidos que son,
requieren una atención tridimensional a través de
vistas y cuadros de información complementaria ade-
cuados. En dibujo técnico la sensación de volumen se
obtiene mediante la aplicación de la “sombra pro-
pia”, consistente en la discriminación de las áreas de
sombra y luz mediante la separatriz o linea de sepa-
ración entre ambas. La documentación de instrumen-
tos líticos presenta una gran complejidad causada por
las diferentes facetas ocasionadas en la reducción y/o
modificación. Tal dificultad hace que se recurra a
una adaptación particular de la regla. En la práctica
sólo hay que ver diversos articulos para comprobar la
ausencia de un criterio para su representación. Lo lo-
grado de las representaciones recae fundamentalmen-
te en la “mano artista” que las ejecutan y opinamos
que, en numerosas ocasiones, produce un enmascara-
miento por el palimpsesto de recursos gráficos, de los
rasgos sintéticos que queremos trasmitir.
Un recurso que recientemente se está apli-
cando a las industrias líticas con una gran acepta-
ción, sobre todo para estudios de indole tecnológica,
lo constituyen los “esquemas diacríticos” (ED). Me-
Fig. 3.- 1. Lasca (SilexX 2. Limina (Sílex) 1 Buril sobre Tnincadu-
ra (Sílex). 4. Núcleo Discoide (Silex).
diante una serie de signos gráficos diacríticos es po-
sible plasmar las identificaciones y/o inferencias rea-
lizadas por el investigador. Presenta tres variantes
básicas:
- ED de gestión de núcleos. [ndican la función asig-
nada a cada sector de los mismos, identificando los
planos de preferencia, la polarización de las extrac-
ciones, etc. (fig 2.1).
• ED de reducción/configuración. Consignan el on-
gen y dirección de los negativos presentes en las su-
perficies de las piezas (fig. 1.3).
- ED de modificación. Para mostrar por ejemplo la
secuenciación del retoque (Quina,..) (fig.2.2).
Dentro de todos ellos pueden aparecer diver-
sas modalidades al entrar en juego variables cualita-
tivas/cuantitativas (orden secuencial de extraccio-
nes,...).
La carencia de un consenso y la generación
de códigos particulares de representación queda evi-
denciada en la fmg. 4.1, donde se muestran algunas de
las formas gráficas para consignar la presencia y di-
reeción de los puntos de percusión/bulbos/eje de las-
cado, cuando éstos son explicitados.
Tanto si se opta por el sombreado, se susti-
tuye por los ED o se compaginan, atenderemos a las
medidas, ángulos entre planos, caracteres técnico&.. -
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de los artefactos mediante:
3.5.2. Vistas. “Secciones”. Detalles y Sombra
En el caso de las denominadas ‘scccioncs”
existe a veces una cierta confusión debido al empleo
de forma indiscriminada de diferentes conceptos:
Perfil. Es un tipo de vista que describe de forma ho-
mógrafa las piezas desde una perspectiva ortogonal
respecto al plano sobre el que reposa el objeto. Su uso
es muy adecuado por ejemplo para la documentación
del modo abrupto de retoque (fig. 1.2).
• Detalle. Son detalles aquellas ilustraciones que eli-
minen y/o destaquen algunos de los rasgos visibles
en cualquiera dc las vistas normalizadas. La repre-
sentación de talones, retoques de modo abrupto, des-
bordamientos, presentaciones no íntegras de las caras
ventrales para especificar intervenciones sobre la
misma, etc. (fig. 2.2 y 3.1).
• Sección. Cualquier superficie generada por la inter-
sección de un plano de perfil o perpendicular al eje
de lascado y al plano en el cual se inscribe éste. con
las piezas objeto de representación. Consideramos
dos variantes:
a) Secciones generadas desde el ptmnto de
percusión:
- 5. de lasc~do (SL). Coincide en dirección y sentido
con el eje de lascado (fig. 1. lb o l.4a).
- 5. de simetría (SS). Concuerda con el eje de sime-
tria(fig. Ita).
b) Secciones perpendiculares (SP) al eje dc
lascado:
- SP medial (SPM). Es la más habitual y documenta
el polígono que delimita la superficie de la pieza en
el punto medio de la longitud máxima (fig. l.4b).
- SP de espesor (SPE). Documenta el sector de mayor
espesor de tu pieza (fig. 1 .4c).
- SP de incidencias técnicas (SPT). En determinadas
ocasiones es preciso registrar el grosor en diversos
puntos y destacar determinada acción técnica, por
ejemplo el límite de configuración de un frente de
raspador, etc. (fig. l.4d).
Es evidente que algunas de ellas pueden so-
laparse, ya que en aquellas ocasiones en que coinci-
dan los ejes de lascado y simetría sólo será necesario
SL. Sin embargo, en ejes oblicuos quizás sea intere-
sante en algunos casos elegir la SS recogiendo así el
eje morfológico, etc.
La convención exige el rayado interior de la
figura resultante, sin embargo opinamos que para no
destacar este elemento en relación a la pieza, sobre
todo si no se sombrea ésta, que se deje sin rayar, de-
jando la misma para las sombras.
• Sombra. Más estrictamente sombra proyectada. Se
obtiene cuando proyectamos, desde un punto impro-
pio y a través de cilindro proyectante sobre un plano
perpendicular al plamio de reposo de la pieza aquellos
segmentos de mayor espesor para cada una de las
secciones que puedan realizarse. Su uso queda atesti-
guado cmi piezas cuyo cje de lascado es menor que la
‘sección” representada. Sirve por ejemplo para enfa-
tizar el carácter espeso de una lámina (fig. 1 .4e). Co-
mo va se expuso opinamos que deben ser éstas las
figuras a sombrear interiormente.
Puede ocurrir que, tras seleccionar uno de
estos recursos, mio quede reflejado el espesor maximo.
Podemos aún tomar dos opciones para consignar esta
dimensión. La primera forma se extrae del Sistema
Acotado. tatnbién llamado de Planos Acotados, que
es el más apropiado para la representación gráfica de
cuerpos cinas dimensiones verticales son mucho más
pequeñas qime las horizontales. Junto al sector donde
se prodimee ímn mayor desarrollo del grosor se ubica
entre paréntesis la cota de espesor. El otro medio au-
xiliar seria insertar en el Panel Complementario de
Información (PCI) imna casilla para recoger este dato.
Opinamos que estos recursos, restringidos
con frecuencia hasta ahora a útiles que en su caracte-
rización tipológica se recurre a la tercera dimensión
(pumíta musleriemise vs. raedera doble con~’ergente:
raspadores carenados y elementos espesos. laminitas
Dufour.. 3. lían de generalizarse. va que permiten
percibir dc fornía más íntegra la realidad de cada ele-
mento reflejado (dimensiones espaciales, ángulos en-
tre superficies,...).
Entre los elemnentos que de forma habitual
carecemí dc tratamiento gráfico señalaremnos: diferen-
tes tipos de bulbos (lascas de tipo Jano. paralelos (ng.
3.1). múltiples. ausentes —como puede deducirse de
las extracciones dc descortezado del núcleo discoide
de la frg. 3.4—. así como determinadas incidencias,
productos reflejados, sobrepasados, etc.). En la fig. 4.
2 y 3 propomíemos signos y símbolos diacríticos para
indicar estas circunstancias y su transferencia en len-
guaje tecnológico.
3.Ñ3. Propuesta dc representación para
diversas incidencias
3.5.31. Las fracturas
En cuanto a su descripción gráfica conside-
ramos dos tipos:
1) Accidentales. Prescrita a su vez dos va-
riantes:
Restituibles. Afectan sólo parcialmente a las piezas
siendo posible restablecer con bastante seguridad el
diseño original del perímetro. Se representa con lí-
neas discontimumas qíme uneíi los dos extremos de la
fraetura (fig. 3.2).
Signo sagital: Eje de Lascado. 1
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Tramo diatal
—. Soporte sobrepasadoSoporte reflejado
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Signo sagital: Esquemas Diacríticos.
Triángulo P
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Dirección y sentido
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F¡g. 4.3
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Fig. 4.- Propuesta de representación.
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• No restituibles. Inciden sobre una porción impor-
tante de la pieza lo que impide la reconstrucción de
sus limites externos.
Consideramos oportuno ahondar en el uso
de estos convencionalismos. Existen diversas micro-
morfologías de las fracturas debidas a accidentes de
talla (Rochey Tixier 1982). entre las que se citan fle-
xiones que generan un “escalón” que, dependiendo
de su desarrollo y diseño puede afectar a la cara dor-
sal o ventral en un tramo o a lo largo de la mismax’
entre las que se encuentran las de lengúcta (Bordes
1970). A estas eventualidades de origen técnico ha-
bria que añadir las originadas en la vida sedimenta-
ría de los rellenos arqueológicos que pueden intro-
ducir caracteres similares, añadidos o nuevos a los ya
citados. En el aspecto que tratamos, su incidencia
queda contemplada en aquellos casos en los que re-
presentamos la arista, que separa fractura y cara dor-
sal, con linea continua, lo que puede crear confusión
ya que asimismo cabe interpretarla como los relictos
de una extracción anterior (fig. 3.2 y 3.3>. En las
mismas figuras podemos apreciar que tras una ade-
cuada trascripción gráfica, es posible tina interpreta-
ción tecnológica más fidedigna.
El origen de las fracturas puede ser, además
de las de incidencia técnica, diverso (depo/postdepo-
sicional, incidencia térmica). En este último caso
queda patente sobre los soportes mediante termoex-
tracciones: uno/varios levantamientos térmicos afec-
tan a una porción lo suficientemente amplia como
para enmascarar el diseño de los negativos o modifi-
caciones de retoque presentes en las piezas que dibu-
jamos.
Los pseudoretoques. Levantamientos que
aparentan ser retoques, presentan pátina diferente al
resto sin que pueda atribuirse a anisotropía, altera-
ción fisicoquímica,... de la materia prima en ese área.
Suelen ser frecuentes en conjuntos sometidos durante
un lapso de tiempo más o menos prolongado a expo-
sición subaérea: el pisoteo. rodamiento, actividades
agropecuarias, etc., introducen estas perturbaciones a
los rasgos técnicos originates. Será sobre todo en
conjuntos descontextualizados estratigráficamente 0
o localizados en posición secundaria o redepositados.
donde el uso del convencionalismo que pasamos a
describir, puede ser más necesario.
Proponemos delimitar con línea discontinua
lineal (fracturas) o cerrada (falsos retoques, cúpulas
de fiiego~,.) la ausencia de materia prima originadas
por efecto de cualquier tipo de proceso, sin interven-
ción antrópica deseada (fig. 1.4. 3.2 y 3.3).
2) De origen intencional. En caso de detee-
tarse una fraccionamiento de origen intencional, co-
mo algunos autores han propuesto (Qf ej. Benito
1981, etc.), la representación prescinde de la norma
propuesta, a excepción de las incidencias de conser-
vación (lasquitas térmicas,...).
Mención aparte requiere la técnica de mi-
croburil. De forma habitual se describe en el texto
haciendo referencia al número de ilustración. Es fre-
cuente la gran dificultad de detectar en primera ins-
tancia esta técnica debido de una parte a las dimen-
siones de algunos elementos y de otra a las habituales
reducciones de maquetación. Para una mejor lectura
se suele ampliar la escala de representación mientras
que junto a la ilustración se sitúa el contorno con el
tamaño real de la pieza representada.
35.3.2. Otros
Existen asimismo diversos tipos de vestigios
y estigmas susceptibles de ser representados. Aten-
diendo a su carácter:
a) Técnicos.
• Mieronegativos correspondientes a la preparación
mediante abrasión sumaría de las plataformas de per-
cusión presentes en algunos talones de láminas sobre
todo (Fig. 3.2) y sus correspondientes restos sobre
plataformas de percusión de núcleo.
• Dentro de los atribuibles a accidentes de talla, y
además de los ya expuestos, tendríamos los soportes
reflejados y sobrepasados cuya representación podria
exponerse de acuerdo a los signos expuestos en la fig.
4.2.
b) Alteraciones fisico-quluxicas. Es un apar-
tado importante y que sólo recientemente están sien-
do estudiadas de forma sistemática. Se presentan so-
bre tos soportes como cambios de aspecto (color,
composición química....) y requieren a nuestro juicio
un aparato especifico de tipificación:
Lustre de cereal: Su incidencia sobre todo en tecno-
complejos de la Prehistoria reciente es muy impor-
tante. Se incluye entre las alteraciones porque es el
estigma que detectamos, la explicación de su origen,
su diferenciación de otros tipos de lustres, así como
cualquier tipo de argumentación relacionadas con la
gestión de recursos vegetales debe ser tratada en et
texto. El convencionalismo más estandarizado (C¡f
ej. Juan 1984, Fortea et al. 1987...) delimita. me-
diante rayados, las áreas afectadas.
Lustre de enrnangue: Debido a lo atenuado de su
huella ha sido difícil de identificar y no sin levantar
polémica. Suele indicarse mediante tramados no opa-
cos.
• Pátinas por acción térmica. Los grados de alteración
debidas a modificaciones extremas de la temperatura
pueden variar desde la disgregación en múltiples
fragmentos, pasando por la eliminación de cúpulas,
el diseño de las mismas sobre las superficies (recogi-
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das en el apartado de fracturas), apreciables a simple
vista pero permaneciendo adheridas al soporte ma-
triz, hasta la rubefacción sin pérdida de masa. Puede
argumentarse que es posible encontrar ejemplos de
tratamiento térmico de conjuntos industriales (C¡f
Binder y Gassin t988), sin embargo opinamos que
esta es una inferencia asumible por el aparato escrito
y donde se desarrolla con mayor precíston.
Pátinas debidas a acción quimica. Producidas bási-
carnente por el contexto sedimentario en el que se in-
seriaba Ja pieza.
Estas dos últimas incidencias muestran un
desarrollo sobre la superficie de las piezas por lo que
cabe trasladar su representación al PIC (fig. 4.4).
e) Alteraciones mecánicas. Como ya se ex-
puso, son fruto de diferentes procesos y causan diver-
sas alteraciones: fracturas, levantamientos con dife-
rentepatinación así como el
Rodamiento de las piezas. Su gradación atestiguada
en la escala de embotamiento de filos y aristas, etc.
es susceptible de registrarse en el PIC.
d) Adherencias, pigmentaciones. Las más
frecuentes son las sustancias resinosas y los coloran-
tes. Los pigmentos suelen ser representados en el ám-
bito del registro de las manifestaciones artísticas, con
puntuaciones que indican según el grado de densidad
la mayor o menor concentración de los mismos. Su
aplicación a las industrias liticas es problemática de-
bido al uso de los puntos para consignar el córtex y la
naturaleza petrográfica de determinadas materias
primas. Por ello proponemos que la representación
de estas impregnaciones se realice mediante tramas
translúcidas a tinta plana con un tono que evite la
ocultación de otros grafismos.
15.13. Panel de Información Complementaría
(PIC)
Creemos innecesario estandarizar un panel
que recoja todas y cada una de las casuísticas. Ahora
bien. será imprescindible consignar un mínimo de
informaciones, como el N.0 de ilustración (casilla 1);
materia prima (casilla 2); cuando así lo requiera el
espesor máximo (casiNa 3) y en caso de ser necesario
ir adjuntando casillas donde se expliciten los diferen-
les atributos expuestos (termoalteración y/o pátinas.
etc.). En el caso de las cromotermoalteraciones. éstas
responden a una dimensión espacial por lo que un re-
curso gráfico de representación idóneo es el de una
superficie que refleje el sector e intensidad de la mis-
ma. Otro tipo de modificaciones introducidas supo-
nen la pérdida de masa pétrea de los soportes, puede
preferirse una eliminación de estas incidencias en los
dibujos para sintetizar mejor la gestión de las piezas
en la reducción y/o modificación. Si se 0pta por esta
solución cabe recoger en el PIC la presencia de cúpu-
las de Thegos, etc, mediante tramas apropiadas (fig.
4.4).
Otro elemento que puede quedar recogido
en el NC es el estado de rodamiento (según el bare-
mo que el investigador crea conveniente, quizás una
graduación numérica por ejemplo del 1 a n grados
pueda ser adecuada) (casilla 3 a n).
Para facilitar la lectura del cuadro y si es ne-
cesario el desarrollo de las n celdas, deberá adjuntar-
se una le>•’enda explicativa de las convenciones usa-
das, mientras que a pie de página puede exponerse la
atribución tipológica realizada.
El caso de artefactos y/o industrias que por
su tamaño exista una desproporción con respecto a la
cartelas necesarias, pueden situarse agrupados en el
tramo inmediatamente superior a la descripción tipo-
lógica. consenando una distribución espacial seme-
jante a la de las piezas que en este caso deberian es-
tar dotadas del correspondiente n.0 de identificación
de ilustración, o en el caso de ser innecesario las ca-
sillas 3 a n pueden integrarse en el texto de la ilustra-
ción (n.0 ilustración, materia prima y morfotipo iden-
tificado). A todo ello podria sumarse la ampliación
de los dibujos.
En definitiva no se trata de encorsetar la in-
formación que queremos transmitir sino darle cohe-
rencia y velar porque aquella sea lo más completa e
íntegra posible.
4. CONCLUSIONES
Opinamos que el esfuerzo que supone la ad-
quisición de datos y las inferencias que de ellos ex-
traemnos no se verá debidamente recompensado si no
se acierta a dar una representación acorde con lo que
pretendemos exponer. De ahí la importancia de ex-
poner una documentación que explicite los logros de
la investigación.
Creemos que junto al debate teórico-episte-
mológico que tan saludables influjos está generando
en cl contexto de los estudios de Prehistoria, cabe
abrir una pequeña rama de discusión en torno a las
formas de representación gráfica más acordes a los
nuevos enfoques y exigencias de la investigación.
Proponemos en definitiva la descripción in-
tegral de las piezas desde una óptica interdiseiplinar
e integradora de cuantos análisis sean o puedan ser
realizados sobre los conjuntos liticos. En buena lógi-
ca el grado de complementación en los estudios está
restringido. como todos sabemos, a múltiples facto-
res, pero han de autoexigirse unos mínimos.
El aparato gráfico, enmarcado en un plan-
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teamiento más atento a los caracteres globales de la
industria objeto de estudio, puede y debe sustituir a
un apartado escrito la más de las veces desmesurado,
en cuanto a descripciones perfectamente asumibles
por su representación gráfica, y tedioso, dejando paso
en los texlos a un mayor desarrollo de planteamien-
tos teóricos y conclusiones, dinamizando así la rela-
ción investigador/lector.
Consideramos el dibujo arqueológico confi-
gurado por un conjunto de grafismos. simbolos. seña-
les y paneles informativos. Como todo lenguaje se es-
tructura mediante una serie de normas consensuadas.
Diversos objetivos deben tenerse en cuenta a
la hora de hacer uso de los mismos, sin caer en una
aplicación mecanicista:
Introducir dentro del ámbito del laboratorio-gabine-
te arqueológico protocolos de gestión que garanticen
una trasmisión del patrimonio sin veladtmras ~‘pertur-
baciones introducidas en su mnanipulación.
• Objetivizar las descripciones gráficas.
• Dar un salto tanto cualitativo como cimantitativo en
los datos que se presentan de fornía gráfica.
- Acelerar la interrelación investigador-lector, evitan-
do en loposible demoras innecesarias.
• Optimizar los grafismuos usados en las representa-
etones,
• Dar coherencia x’ consistencia a todos los conv en-
cionalismos usados dentro de un sistema de docu-
mentación/representacióngráfica interdisciplinar.
• Dar respuesta a todos y cada uno de los campos de
investigación sobre industria lítica que han de tener
cabida en el mismo.
Buscar el necesario equilibrio emítre los diferentes
intereses sin que prevalezca sólo uno (por ejemplo el
tipológico).
- Los intentos de adaptar las nuevas tecnologías al re-
gisíro de los conjuntos industriales líticos deberán
velar por no caer en los mismos defectos y restriccio-
nes expuestas. así como perseguir tín registro global
e integrador de toda la información susceptible de ser
adquirida mediante cualquier disciplina, área de co-
nocirniento o perspectiva teórica,
• Buena parte del éxito de esta mejora en la documen-
tación gráfica de las publicaciones recae en los con-
sejos de redacciómí de las diferentes publicaciones que
con sus normatixas las regulan.
Podríamos haber profundizado cii diversos
aspectos o haber tocado otros, pero nuestra preten-
sión no ha sido la de agotar las posibilidades existen-
les en la aplicación de la semiótica gráfica a los estu-
dios sobre industrias líticas talladas, sino exponer de
forma concisa algtmnos aspectos. Opinamos que sólo
desde una óptica interdisciplinar, desde la cual que-
damos abiertos a sugerencias, aportaciones y a la dis-
cusión creativa (único modo de hacer avanzar la
ciencia) que nos acerque a todos a los mejores modos
de trasmitir el conocimiento científico. debe cons-
truirse tín lenguaje integral de docuníentación gráfica
de las industria líticas talladas.
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